Palabras de los hermanos Ana y Juan Manuel LUCIONI
Acto 05 de Octubre de 2009
Agradezco a todos los que nos han acompañado en estos años, a partir del momento que tomamos la decisión de no callar más ante los embates de este gobierno perturbador, intolerante y totalitario, en su afán de cambiar la historia convirtiendo a las Víctimas del terrorismo subversivo en “simples daños colaterales” de una guerra declarada contra la sociedad argentina por muchos de los que hoy ocupan puestos en los poderes del Estado.

También expresamos nuestra gratitud a quienes, en este mismo momento, nos están acompañando con actos similares a éste, en las plazas de las principales ciudades del interior de la República.

Queremos agradecer a los medios de comunicación social acá presentes, por cuanto a través de ellos intentamos hacer llegar a toda la sociedad nuestro mensaje conciliador en la búsqueda de Memoria, Verdad y Justicia, a través del cual pretendemos construir un camino de concordia entre todos los argentinos, para ver si de una vez por todas logramos hallar la paz social que tanto necesitamos.

Hoy estamos acá reunidos con el único objeto de rendir homenaje a nuestros muertos, en éste Acto de Conmemoración del Día de las Víctimas del Terrorismo en la Argentina, instituido en homenaje a aquellos que, 34 años atrás, un 5 de Octubre, murieron defendiendo las instituciones durante el brutal ataque perpetrado por la organización terrorista "Montoneros" contra el cuartel del glorioso Regimiento de Infantería de Monte 29 ubicado en la localidad de Formosa, cuyo símbolo de entrega y patriotismo, fue el Soldado HERMINDO LUNA, quien no dudó un instante en gritarles en la cara a los cobardes y traidores que le intimaron la deposición de las armas, un ¡¡¡¡¡¡...... ACA NO SE RINDE NADIE ...MIERDA...!!!!!!!.- Segundos después las balas asesinas terminaron con su joven y corajuda vida.

Es en esta nueva ocasión pública, en que recordaremos, con devoción y amor, a los argentinos muertos por el terrorismo.

Podríamos mencionar distintas justificaciones para hacerlo, pero todas confluyen  en una única razón: honrar a los muertos por la Patria.

Los recordamos cada día, como a presencias íntimas que permanecen a nuestro lado, y también, de esta manera pública, evidencia de la disposición a interrumpir los excesivos silencios impuestos a sus nombres, a sus vidas y a los hechos atroces que determinaron sus muertes.

Decimos una vez más, en voz alta, que hubieron víctimas numerosas y demasiados muertos por causa del terrorismo, como para continuar ignorando el enorme peso de esa sangre derramada. Porque también eran argentinas las víctimas del terrorismo, tan compatriotas nuestros y tan esencialmente argentinos que fueron, nada menos, que los escudos de la Patria. 

¡¡¡ Nadie ya se atreva a ocultarlos, a ofender su recuerdo o a desfigurar o achicar su hazaña !!!.

Que quede bien claro que a nosotros no nos convoca la nostalgia ni la sed de venganza, sino la ansiedad de Justicia, que hasta ahora nos es negada; no pretendemos perturbar la memoria, porque queremos una Memoria completa y no alteramos la Verdad, porque queremos que, especialmente los más jóvenes, aquéllos que no vivieron la triste historia pasada, no se dejen engañar por la que pretenden escribir los derrotados de ayer.

Solamente queremos mantener vivo el recuerdo de aquellos que, defendiendo a la Nación toda, dieron su vida honrando su juramento de defender a la Patria hasta dar la vida, impidiendo que se mancille su memoria.

Alguien dijo que “el mundo de las mentiras suele ser un anexo de otros mundos que nos van fagocitando bajo esa misma vorágine hasta acorralarnos y eclipsarnos la memoria.- “
En nuestro caso, podemos personalizar al mentiroso en los integrantes de la corporación política que detenta el poder desde el 25 de Mayo de 2003 y sus siniestros cómplices y a quienes les legitiman sus mentiras, que con su silencio e indiferencias no hacen más que convalidar su repugnante accionar.
Es por ello que nos hemos hecho el firme propósito de continuar con este ideario, a pesar de los ataques que estamos recibiendo, porque en ese enfrentamiento fraticida cayeron argentinos arrastrados a la locura del terrorismo por la manipulación demencial de intereses apátridas y elitistas; pero también cayeron miembros de las Fuerzas Armadas, de Seguridad, Policiales y Penitenciarias e hicieron su dramático aporte en sangre dirigentes sindicales, trabajadores, estudiantes, empresarios, niños y amas de casa, a manos del accionar terrorista, siempre detestable, venga de donde venga, porque pretende estar investido de una iluminación mesiánica que lo pone al margen de la Ley, agrediendo fatalmente a toda la sociedad sin respetar reglar ni códigos, vulnerando los más elementales derechos humanos de todos sus integrantes. 

Los aquí reunidos, los que el 24 de marzo de 1976 no celebramos nada, porqué poco había para alegrarse, tampoco celebramos ninguno de los 24 de marzo posteriores. Nunca encontramos buenos motivos para festejar lo que fue una guerra entre compatriotas y estamos convencidos que nunca los encontraremos para hacer de la mentira y de la muerte de los argentinos pretexto para la comodidad del poder o motivo para  enriquecernos.

Rechazamos este destino arbitrario, hecho de infinitas postergaciones para hablar y para escribir sobre la verdadera historia de la Patria de las últimas décadas.

Hay compatriotas acosados, amenazados y presos y simulacros de juicios, con testigos de alquiler que dicen lo que haga falta, que ya ni siquiera ocultan las más viejas y siniestras formas de la venganza.
Hay civiles y militares presos, sin ningún derecho humano, en cárceles que poco se diferencian de las repugnantes cárceles del pueblo y hasta cierto punto lo entendemos porque los carceleros de hoy son los mismos carceleros de los setenta y ellos conocen un único método: el del terror, y hablan un único lenguaje: el de la muerte.
Este fraude en el que vivimos, esta persecución atroz por la justicia del régimen deberá cesar en un punto. Llegará el momento en que sepamos establecer los límites precisos hasta donde puede avanzar tanta indignidad. 

Nos toca ahora a nosotros hacer algo para rescatar a la Patria del odio, pero digámoslo claro, deberá ser algo más que una declamación. Tendremos que resignar lo circunstancial por lo permanente, y  estar dispuestos a la humildad y a la acción. Será pronto o tarde - dependerá de nosotros - de la fidelidad con que mantengamos  las promesas hechas ante las tumbas de esos muertos venerables y queridos, de la determinación, la templanza y  la osadía que demostremos para finalmente poder hacer de nuestra Argentina un país soberano, de hombres libres y algo más dignos.

La acción que hoy conmemoramos, que fuera ejecutada durante el gobierno constitucional de María Estela Martínez de Perón, permitió comprobar, una vez más, que a la hora de alcanzar sus infames objetivos, los terroristas no dudan un instante en utilizar cuanto medio tengan a su alcance.- En los ’70 a través de acciones de violencia, provocando el derramamiento de sangre que fuera necesario, sin importar consecuencia o daño alguno: su premisa era matar o morir.- En la actualidad, un gobierno que alberga en su seno a no pocos terroristas, ha vuelto al pasado con el único propósito de retomar las armas –otras, diferentes, más sutiles y cobardes-- para vengarse de quienes otrora los vencieran y utilizan las herramientas que les da el poder, para proteger la impunidad con que desde, aquella época, los terroristas sobrevivientes se han movido.
Vemos como jueces y fiscales invocan graves violaciones a los derechos humanos de los terroristas y, sin sentir el menor pudor, nos niegan la Justicia que desde hace años venimos reclamando.

Esto no hace más que demostrar que, en nuestro país, a la hora de defender los derechos humanos, es indudable que existen unos más humanos que otros.

Pero qué podemos decir de los derechos humanos, si en nuestra Patria siempre estuvieron en manos de terroristas.- Sólo hay que observar quienes conducen la Secretaría de Derechos Humanos de la Nación para darnos cuenta de la falta de respeto a todos los argentinos que ello representa.
Que uno de los fundadores de la organización terrorista Movimiento Todos por la Patria –la misma que atacara a la sociedad argentina en los cuarteles de La Tablada, con su saldo de muertos y mutilados-- Eduardo Luis Duhalde, sea el que digita qué derechos humanos se van a proteger y cuáles los que se van a violentar, constituye una afrenta que no entiendo cómo es posible que se tolere.
Este siniestro y oscuro personaje, no conforme con el daño ocasionado a miles de argentinos en la década del ’70, se ha olvidado que su obligación es resguardar los derechos humanos de todos los habitantes de nuestro país.- Sin embargo, poniendo en evidencia su contumaz miseria espiritual y su mezquindad cobarde y rencorosa, utiliza los recursos que el Estado ha puesto a su disposición, únicamente para perseguir a quienes otrora, pusieran fin al accionar terrorista.
Pregunto, ¿qué es lo que ha hecho, como Secretario de Derechos Humanos de la Nación, respecto de las miles de personas que mueren diariamente como consecuencia de la falta de escrúpulos, la corrupción y la incapacidad de quienes conforman los poderes del Estado?.

¿Alguien tiene conocimiento de cuál ha sido su gestión en beneficio de todos los argentinos?
El utilizar el cargo público como puesto de combate, en beneficio de su ideología mediocre, descuidando por completo el del resto de la sociedad, constituye una violación de los deberes de funcionario público.
Es así como este gobierno se jacta de su política de derechos humanos.- ¿Se puede hablar de “política de derechos humanos”, cuando solamente se defienden los de los terroristas y criminales, ignorando a los ancianos del PAMI, a los indigentes, a los tobas del Chaco, a las víctimas de la delincuencia o a las víctimas del terrorismo?.

Cuando tuve que hacer uso de la palabra en el primer acto, dije que seguíamos sintiendo el mismo dolor por tanta sangre inútilmente derramada como consecuencia de la intolerancia.- Hoy las cosas siguen igual.- La intolerancia y el rencor continúan enseñoreándose en nuestra sociedad.- Un gobierno faccioso pretende monopolizar el dolor, cuando somos muchos los que hemos perdido un ser amado.- Todos sufrimos la ausencia de un padre, de un esposo, de un hijo, de un hermano, de un amigo.- No obstante, pareciera ser que sólo tienen derechos los familiares de quienes otrora nos atacaran y, en ese sentido se continúan alentando los odios y las divisiones.
Nadie tiene el derecho de arrogarse la propiedad exclusiva del sufrimiento, de la verdad absoluta, de la memoria o de la justicia.- Más aún si la verdad es a medias, la memoria es parcial y la justicia es convertida en prevaricato.

Sigo insistiendo en la necesidad de encontrar el camino hacia una reconciliación sincera y definitiva y, para ello, se requiere de Memoria, Justicia y Verdad sin omisiones, porque el prevaricato no es Justicia, la memoria parcial es amnesia y las medias verdades, son absurdas mentiras.
Reiterando lo que dijera hace dos años atrás: “la sangre derramada no se negocia y ningún Soldado pide perdón por haber defendido a su Patria”.

Cierro mis palabras recordando al Subteniente Ricardo Massaferro, al Sargento Primero Víctor Sanabria y a los Soldados Hermindo Luna, Edmundo Sosa, Alberto Villalba, Heriberto Dávalos, Antonio Arrieta, José Mercedes Coronel, Dante Salvatierra, Marcelino Torales, Ismael Sánchez y a mi propio padre, el Teniente Primero OSCAR ABEL LUCIONI los que conforman la larga lista de héroes y mártires de la Patria, que no vacilaron en dar su vida por nosotros”.
A TODOS ELLOS QUE DIOS LOS TENGA EN LA GLORIA.
¡ VIVA LA PATRIA !
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